
te.á nuestra voluntad, y que nos amenaza de cerca sitt poder-
evitarla, ó con mucha diñcultad Es también cierto , que estos 
enfermitos voluntarios tcmen.de muerte á la Inqui-icion: luego 
Aristóteles, y los demás.fdósofos no conocieron la naturaleza del 
miedo, quando dixeron, que era de un mal inevitable, y causa­
ba u n acto involuntario: porque ve V.' á estos que están enfer­
mos porque quieren, y no obstante porque ven que lo están, te-r-
men: luego, ya V.. me entiende,= 

Lo que entiendo es, que estos quieren el crimen con la im'- -
punidad, ó el delito sin la pena: y porque ni V. ni yoquere-
.mos lo. primero, no tememos lo segundo: y porque somos católi-
.'.eos, y esiamos confiadtjs en el auxilio divino que siempre lo lié-
.inosjde ser, la Inquisición, y aiin doscientas Inquisiciones no nos 
ponen miedo alguno. Los que tienen el ojo alerta; es porque tie­
nen cl rabo de paja ó estopa, que siendo tan fácil de inílamafsé, 

.les es muy preciso vivir con Jos ojos muy abiertos por iio acet- . 
carse á Jas pirni ir.eiuisitoriales; porque paja c e i c a de fuego, ya • 
ve V. el peligio. Si estos depusiesen semejante rabo, se verían " 
también fuera de miedo: mas como están empeñados en que lo 

-ihan de traer, y continuar en el libertinage c irreligión, por pa-. 
reccrles que un rabo de esta materia es una gala, cada vez ne­
cesitan andar cOn mas cuidado 

jY qué le parece á.V. Sr. D. Policarpo? ¿Restablecida lá 
Inquisición se jes permitirá á los Enciclopedi,<;t3S que ellos mis­
mos se destierren y salgan de los dotninios de España; ó deberá 
detenérseles para que no se, despueble I y si salen , j á donde se 
acogeián?= ' ,. _ . .,. . , , 

Soy de opinión que .̂ e Jes dexe ir. Mucho daño hacen, y fal­
ta ninguna. Vayanse con m i L . . y i:oii su rabo de paja entre~Jas 
piernas, como hacen los perros quapdo el miedo los sobrecoge! 
No sé en donde puedan e.star scgiíros de miedo, no siendo baxo 
la protección de su padre Napoleón, que fué el primero que de­
cretó en-España la abolición de la Inquisición, cuyo vocablo 
obo/ícion, adoptaron sus tiernos hijos, inseitándoio en su enci­
clopedia. ¡Pero los Pirincos^están tomados....! La salida eí nniV.. 
difícil.,.! ' ' '* -

Por esaíaitín. creo yo, Sn-D. Policarpo , que el miedo cre­
ce eu ellos á proporción del peligro. Por eso y por alarmar los 
pueblos contra el religioso Congreso, gritan ojo aíeit-!; .ojo aler­
ta, ojo alerta que se pieiisa emprender fuego á nuestros rabos de,v 
esiopa!=: 


